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La Asamblea ülarltima del Partido Radical 
Extraordinaria importancia del acto. Por aclamación son nombrados Presidente honorario 
don Alejandro Lerroux y Presidente efectivo don Ángel Rizo.-EI Sr. Lerroux pronuncia un 

histórico discurso, enjuiciando ei momento nacional 
Ayer finalizo sus sesiones, cornenza 

daa, según opGituaarncnte anuncia 
mos. el día 16, la Asamblea del Grupo 
Marítimo del Partido Radical. 

Al aruuieiai la haciendo indicación d;-
los rtinas y asuntos a tratar en el cui
de su desarrollo, dejábamos bien pre
sente y de manera clara para todos las 
inteligencias, la extraordinaria impor 
tancia de estos actos. Y no se reduce 
dicha importancia al significado parti 
cular de ellos, sino que revasando es
tos límites esjiecifitoisS, se amplía y 
llega a manifestar interés nacional. 

Ha sido el Partido Radical el prime 
ro de los partidos políticos españoles 
que en el cumplimiento práctico de su 
programa ideológico, ha dado lugar a 
un importante exponente de la vida ge 
neral española. El Partido Radical, 
que en sus .ddc1;)tínas compendia un 
perí^ecto programa de Gobierno—de 
cuya perfección continúa ocupándose, 
sin distraer la atención ai un solo día 
'—tiene un amplio concepto de las res 
ponsabilidades que en el aspecto marí 
timo puedan caberte a un Gobierno, 
encargado de la dirección de España. 
por la múltiple derivación de causas, 
que representa la extensión e importan 
cia de su litoral. 

No podía el Partido Radical dejar en 
olvido este asunto, del cual emanan in 
discutiblemente gran part t de la'i 
posibilidades de la Nación, y le ha con 
cedido la aíención necesaria, 

Con toda la amplitud que requieren 
tomas tan transcendentales como las 
organizaciones, central, del litoral, del 
tráfico, pesquera y social, se han estu
diado todos los pmblemas, desde el 
más importante al más secundario. Ya 
dimos una detallada relación de todos 
ellos en nuestro nitmero del día i(>. 
sin embargo, por la categoría maríti 
ma de nuestra ciudad, y por el gran 
interés que revisten todas las cuestio
nes tratadas, le concedemos a este asun 
to nueva atención y nuevo espacio. 

Las sesiones de la Asamblea han cons 
tituido un éxito extraordinario para el 
Partido Radical, por el número v la 
calidad de los asistentes, y, sobre todo, 
por el entusiasmo puesto al debatirse 
los múltiples y delicados puntos del 
cuestionario. 

Nuestro diputado sieñor Rizo, que ha 
trabajado infatigablemente en la pre
paración de la Asamblea, junto con va>-
liosisimos elementos del Grupo Mar! 
timo Radical, tuvo en todas las sesio
nes brillantes y acertadas intervencio 
mes, demostrativas de los ampios cono 
cimientos que el Sr. Rizo pone sobre 
estas materias, Asi mismo, contribuye 
ron entre otros al éxito de los debates 
por su v,iliosa aportación y conocimien 
to indiscutible del problema, el ingenie 
ro dom Alfredo Cal, y los señores Sara 
legui, Lloret, Lozano, Molla y otros 
que harían interminable esta lista. 

Efectuados los trabajos de la Asatn 
bles, que termnairon en la sesión de 
ayer, se procedió a la designación del 
Comité o Junta, encargado de dirigir 
hi. política marítima del Partido Radi
cal ; siendo nombrados por aclamación 
Presidente honorario y Presidente efec 
tivo, respectivamente, a los señores Le 
rroux y Rizo. 

La citada Junta, quedó constituida 
de la forma siguiente: 

Presidente honorario.—D. Alejandro 
Lerroux. 

Presidente efectivo.—D, Ángel Rizo 
Bayona (Marino y Diputado a Cortes) 

Cícepresidente. — D. Alfredo Cal 
Díaz (Ingeniero Director General de 
buques y construcciones) 

Secretario General—D. Alfredo Sa-
ralcgui (Marino y creador de ]o<5 Póísi 
tos marítimos). 

Vicesecretario.—D. Enmilio Lloret 
('Marino retirado). 

Vocales ~-D. Lorenzo MolUi (Capl-
t.'in de navio retirado), 

D. Epifanio García (Jefe de Interven 
ciéin de Marina). 

D Luis Lozano (Catedrático). 
I). Fernando Fragoso (Jefe del 

Cuerpo Jurídico de la Armada, reti
rado), 

r> Ramón Rodríguez Castro (Capí 
tan de Fragata retirado.) 

D. Daniel Yáñez (Maquinista Na
val). 

D. Eduardo Beltrán (Marino retira 
do) 

D Enrique Gastarde (Astrónomo>. 
D. Enrique Núñez (Capitán mercan 

te), 
D. José María Guitián (Jefe de la 

Marina Civil), 
D Antonio Parrilla (Marino retira 

do). 
D. Juan Manuel Sánchez (Emplea

do). 
Delegados por la Costa: 
Málaga.—Sr. Francolí. 
Sevilla.—Sr Villalobos. 
Algeciras.—Sr. González. 
AI ser leída la relación de los ñora 

bres que integran li Junta, los asam
bleístas, puestos en pie, tributaron una 
gran ovacióni a los elegidos, quienes re 
cibieron. en todo momento, inequívo
cas pruebas de adhesión y afecto. 

A las dos de la tarde, tuvo lugar ea 
el Hotel Florida el banquete en el que 
el señor Lerroux pronunció el discur
so de clausura de la Asamblea, 

Asistieron más de doscientos comen 
sales, presidiendo el señor Lerroux, el 
diputado y Presidente del Grupo Ma 
rítimo señor Rizo, vicealmirante Alva 
rez de Guitián, el presidente del Tri
bunal de cuentas señor Gómez Chaix. 
el general de ingenieros navales don 
Alfredo Cal y representantes de las 
bases navales y de los departamentos 
marítimos. 

El señor Rizo pronunció un elocuen 
te discurso, ofreciendo el banquete y ha 
ciendo resaltar la necesidad de apoyar 
el desarrollo de la construcción nrariti 
ma española, vigilando el aumento de 
tonelaje. 

Al levantarse a hablar el señor Le
rroux fué objeto de una gran ovación. 

Comenzó ensalzando la actuación de 
los grupos radicales, y afirmando que 
para cimentar la nueva Espaíia se ne
cesita conocer bien sus posibilidades, 
y esta labor es la que vienen realizan 
di.) los grupos a que alude. 

Si el Partido Radical atendiera sólo 
a los problemas políticos, os diría que 
ya están casi todos resueltos, porque 
se han dictado muchasi leyes y ha sido 
aprobada la Constitución, que todos 
debemos acatar y defender a todo tran'-
ce, de otra suerte nuestra raza, que sin 
tin siempre grandes rebeldías, se sen 
tiría abocada al caos. Debemos, pues, 
vivir dentro del respeto a la ley y no 
crear genios que puedan convertirst 
ci-t dictadores y degenerar en tiranos. 

Por mi parte prefiero que el pueblo 
progrese evolutivamente sin dictadu
r a ni imperialismos. Analiz'a la nece 
sidad de que se determinen bien todas 
las orientaciones económicas del oaís 
sin adoptar métodos que vayan en per 
juicio de las demás actividades. 

Propugna por la creación de las ma 
riñas mercante y militar, para lo cual 
precisa hacer una obr.i de reconstruc 
ción, comenzando por destruir la fal 

sa creencia de que los medios mariti 
mos militares sólo tienden 'a crear ins 
trurncntos de guerra, siendo así que r-í 
presentan una defensa de la paz. 

No teme que surjan conflictos belic3 
sos en los cuales se vea envuelta nu.^s 
tr.i nación. 

—Yo he comprendido—dice—, que 
en una misma generación no se regis
tran nunca dos guerras formales. Si 
surgen pequeños conflictos con carac 
terísticas de guerra, la 'acción de los 
demás países se encaiEgará de sofocar 
los| rápidamente 

Lo demias ,soni 
cebir los políticoft moipamO» para' " 
contra las democ»teci.^s y íognErque se 
allane,n lo« países menos poderosos 
a las pretensiones de los grandes. 

Yo os digo que la mejor defensGu de 
nuestra situación nacional consiste en 
coordinar los interes?s económicos con 
lo« de los pciíses extranjeros. 

También hlaiy que tener la seguí, idad 
de que los pueblos pequeños sabrán 
unirse y defetniderse contra la hegemo 
nía de los grandes. Po r eso eb de extria 
ñar que hayiai hiabido quien siendo sub 
secretario y con pretensiones de mi 
nisí to hiaya ido ei una provincia miarí 
timfai, a Cartagenai, a habkir de posi 
bleis conflictos en el Mediterráneo. 

¡ Ya se guardítrán por todos los me 
fiios dfc crear tales conílictos! 

Es cierto que se construirán subma 
tinos, flotas y se acumularán medios 
de defcnsiai, pero cuando lleguen los 
conflictos fórmeles se acordarán los 
países de la guerra mundial, de aque 
líos cuatro años de horror y mlatanza 
y tendrán que Eom«terse w. los dictados 
de la voluntad popula» 

Y fuera mejor que esos señores que 
repito tienen pretensiones "ministra-
les", porque no pueden tenerlas de mi 
nistro, se conioorten Ú\ hablar era fon 
ma que puedaia dajr lugar a que otros 
piáíseis ncis pidan explicaciones. No ha 
brá g:u*rra ínternTacional, y para ps'e 
Kiyrarla nio hace falta anunciar fieros 
males. 

"Bamibién es absurdo decir «ue esta 
nw>s Indefenisoiss, que nc tenemios caño 
nes. ni amictí.alladoTas. ni fusiles, ni 
mlumcionies. n i . . vergüenza; lo que ha 
ce falta es construir Españía^ rápida 
meintc. 

Ya se ha destruido el clericalismo, 
que no es lo mismo que destruir la re 
ligión y convertirse en verdugos del 
clero. 

El poder civil se ha emancipado del 
poder de la Iglesia, como creo debemos 
emanciparnos del poder del Ejército; 
por eso somos antimilitares. El clero 
no se ha destruido, sin embargo; peio 
si el ejército. Ahora hay que reconsti 
tuir la defen&a nacional por mar y tie 
rra. Una guerra por mar es más de te 
mer, porque despertaría codicias y ape 
tencias sobre tierras distintas a núes 
tro litoral; ahí está el Ferrol, que po 
dría, ser deseado en caso de un confliic 
to armado en el cual interviniese Ingla 
terraj y ahí tenemos k s islas Baleares 
para una conflagración en que se mez 
claran franceses e italianos: 

Mientras no nos preocupemos de te 
ner bien defendidas nuestras costas, 
con motivo de cualquier conflicto in 
ternacional se podrán ocupar nuestras 
bases navales o nuestras islas. Sin em 
bargo, no abrigo tales temorets. Más 
me inquieta una guerra civil que una 
guerra internacional. Aquélla será po 
sible si no se cambia de orientación po 
lítica, no para perseguir a nadie por 
loa actos que haya realizado en el Po 

X̂ o ioístruioolóíiL en lo ííei3tit>Hoo 

Una opinión de autoridad* 
Sin ánimo de ofender 

CONCLUSIÓN 
La Iklmada' reoti^ianizacíón de k s clases 
de adultos tampoco fué feliz. Sería in 
justo no reconocer la buena fe y 
hasta la noblez<-i en el móvil al decre 
tar sobre eais cLases. Indudablemente 
se pretendía atajar el analfabetismo, 
que laainchefde vergüenza nuestro país : 
el analfabetismo de la inteligencia, 
que no es, ciertamente, ni el más gra 
ve ni el más peligrosr pare» lâ  vida 
socitail. Hay otro analfabetismo, que no 
se irievela em la negiativ^ de saber leer 
o escribir; que cierra el paso a la luz 
de la idea, que obstruye el fluir .del 
sentimiento, que laihog.: el impulso no 
bl« de la voluntad; ci analfabetismo 
cívico, que incapacit? al hombre pera 
toda emipresa de ciudedanía y de vir 
tud. 

Esta lantailfabetismo en casi absoluto 
an el pueblo español, Y ese analfabc 
fismo ets el que debe combatir la Es 
cuela de adultos. Y a ese arnalíabetis 
mo no puede buscarla en su cavenina 
intima más que d Maestro. 

He aquí por qué es criterio, a, núes 
tro juicio equvocado, encomendar en 
ciertoscasos la cultura del adulto a 
manos inexperbais que no pueden ale 
gar naás nüérito ptaira ello que una tme 
na intetnción. 

Nadie que tenga sentido liberal pue 
de enemiisb^s- ccui) la Escuela laica^ La 
Constitucicta', además, la promulga así. 
Hay que acatíMla y poner en el acata 
miento la lail^gría sere'ia de la convic 
ción. Pero, es biemt sabido, que el pue 
blo español, de psicología exentas de 
comiplicaciones, concede casi siemipre 
mayotr importancijai que al hacer ail 
n^odo de hacer. Acepta una saiición 
seversi si la spliqaf un proceldimienito 
persuasivo. La fn-tee "dorar la: pildora" 
sintetis.ai de un modo insuperable ose 
aspecto psicológico del pueblo espa 
ño!. Y lo cierto es que no se doró la 
pildora al pasar brurramente la. Es 
cuelfoi iiacional a Escuela laica. Y esto 
causó heridas profundas que la Repú 
bHca, sin claudicación de ninguna cía 
SBj t iene el deber y hasta la ccmvenlen 
cia de cicatrlziar. 

E s que se partió de un supuesto errfl 
neo. Quiern conozca, aun somerameinte, 
la Escuela njacionail española,, sabe que 
en Cilla janeas se enseñó seriamente o-e 
ligión. No encontraindr, los Maestros, 
en esa ensefiíinziai, aliciente pedagógi 
co ningumo, acababan generalnüenite 
pot abandoniatrlai a una rutina que la 
hundía: en la inutilidad 

por P . RIERA VIDAL 

De hecho, la Escuela naciortóíl espa 
ñola era pedagógicam;-nte laicas 

Si lo era, toda delicadeza pairecla 
escasa, toda violencia inoportuna, pa 
ra consegu^! de derecho lo que e|n reali 
dad eríH y ai. 

E s que el ministerio Je Instrucción 
pública y Bellas Artet, debe ser el de 
las máximas delicadez?is, el de las ma 
yores cordifalidades. Nadie que vaya 
a pedir cosas justas o a buscar comise 
jos o a traducir ilusiones debe salir 
con el alm,5i hueca de estímulos. 

Quisiéramos que los altos mandos 
de dicho ministerio prohibiesen la en 
trada al amigo labusón que busca la 
tertulia, y acogie(s'en sin prisa neC'viosa 
al Maestro que .anhela volcar su cora 
zón Heno de pesadumbres, de injusti 
cia o encendido de'entusiasmos por su 
valor. 

Quisiéramos aue ese ministerio 
abriese, más aibiiebrtos que los demás., 
sus ventaneiles a la vi^a. "En el carác 
ter del hombre—dijo Carley—influye 
el traijc que lleva". En el ánimo del 
ministro influye el ambiente que respi 
ra. Ese ambiente esclavo de silencios . 
serios, de alcoba de agonizamte, que su 
jetan los pasos a ritmt' Corto y lai vo 
luntad a acción esterizante. 

Quisiéramos que los altos nsandos 
dejasen, de y^z em cuando, sus des 
pachos lujosos al cuidado exclusivo de 
los aires libres y volarán & los pueblos 
ruínales sin cortejo de amistaides que 
adulap ni de oropeles que disfrazan 
intencioriúKlamenite la verdad. 

Y, estamlos seguros, volverían a §.us 
despachos lujosos, desinfectaidos ya 
de toda falsía y de toda^ adulación, y 
entoinces, en sus órdenes, en suS decrc 
tos, en sus disposiciones todas, paipi 

[ tfiíría la realidajd y no pasaríam por el 
t'iance nada ¡grato de rectificarse o oaicT 
como peso muerto en el alma popular. 

Enemigos de todaí onna' negativa, aid 
versarios acérrimos de emplear la pi 
queta con inrrvoderacíón, de destruir 
algo que en el rriomento no se puelda 
reponatl y perfdfccionia'r, en otro acrtí 
culo expondremjos las soluciones «que 
a nuestro entender, corresponden a 
los puntos enunciados, Y lo harenjo», 
como hoy, carentes en absoluto del 
propósito de mole(star a nadie y sióílo 
con el deseo de ayudar, modestísima 
mente, al esplendor de la p»iiim«ra en 
señanjzei de nuestrai patria, que vale 
tanto como el anhelo de asegurar en 
ella la República paira sif.mpre. 

dep, sino para hacer que se establ€z | 
can la paz y la justicia, 

L a que hace falta es que estos hom
bres que están rigiendo la República 
desde hace dos años, la dejen en con
diciones de que no se pueda restaurar 
todo lo destruido. Ahora mismo ha
bréis oído decir que hay muchas cose
chas en el campo que no podrán le
vantarse ni pagar a los obreros. 

Con la política que se sigue vamos 
al caos. 

También habrá llegado a vuestros 
oídos que los hombres del Gobierno 
dicen que con la obstrucción estamos 
menoscabando el prestigio del Parla
mento. No creáis tal cosa, pues nos
otros, que nos bastaría salir a la calle 
para tener a nuestro lado infinidad de 
fuerzas de todas clases que acabarán 
con el Gobierno, estamos defendiendo 
la eficacia del Parlamento, porque ago 
tamos en él todos los medios para com 
batir al Gobierno sin acudir a aquellos 
procedimientos de violencia. Ya he di 

cho y quiero repetir" ahora, que jamás 
recibiré de fuerza militar sublevada el 
Poder; antes renunciaré a la vida pú
blica. Tampoco lo recibiría de un mo 
tín y los que disientan de nosotros ten 
drán que reconocer que estánj más cer 
ca de la extrema derecha que de núes 
tras ideas. Ambas circunstancias me in 
teresan destacarlas, porque no sé si 
quienes pudieran producirla» pertene 
cerían a las derechas o a los república 
nos disgustados. 

Si el Poder ha de llegar a mis ma 
nos será por víai constitucional. Si no, 
que no llegue nunca. 

Espero, (amigos, que conisegulremos 
hacerles eniK:ar en razón. No preten 

i demos echar a patadas a los soclalia 
tías, como ellos dicen; eso es acusar 
nos de mala educfciór: Evidentemen 
te, la República debe algo a los socla 
listas, pero ¿ y a los republicBíno®? 

Queremos que se retir en los sociis 
listas del Poder y que se dejdiquen a 

(Termina en cuarta plana) 


